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LORCA. Cuando amaneció, la pe-
sadilla seguía allí. No sólono se eva-
poró, dejando tras de sí una sensa-
ciónde inmenso alivio, comoquien
más quien menos había deseado
durante los escasos intervalos de
tiempo en que el sueño había lo-
grado imponerse, en esa largama-
drugada de insomnio, para condu-
cirles a un estado de inquieta duer-
mevela. No, no había sido unmal
sueño.Amedida que la luz ganaba
terreno desde la atalaya del Casti-
llo y comenzaba a extenderse so-
bre las calles preñadas de escom-
bros, sobre los charcos de sangre re-
seca, sobre los descampados donde
familias enteras se acurrucaban ate-
ridas bajomantas y cortinas, sobre
los improvisados campamentos de
nunca imaginados refugiados..., la
pesadilla tomaba forma, cuerpo,
consistencia, y comenzaba amos-
trarse en su verdadera y estreme-
cedora dimensión.
Lorca, laorgullosaCiudaddel Sol,

capital delValledelGuadalentín, se
mostraba ayermañana convertida
enunapura ruina. «Hechamixtos»,
comoquizásmásacertadamentedes-

cribía la situación un empleado de
Limusa, queobservaba las calles cu-
biertasde ladrillosytrozosdecemen-
toconairedenosabermuybienpor
dóndemeterlemano al asunto.
Las primeras impresiones de las

decenas de técnicos (hasta 150 apa-
rejadores, arquitectos, ingenieros
de Caminos, bomberos...) que ha-
bíancomenzadoa revisar lasvivien-
das con el fin de evaluar demanera
urgente los daños y establecer si las
familias podían retornar pronto a
ellas, confirmaban a su vez que el
desastre era colosal: alrededor del
80% de todos los inmuebles están
dañadosenmayoromenormedida,
y el 10% sufre daños estructurales
queparecen condenarlos al derribo.
Unasmagnitudes que en una ciu-
dad conmásde90.000almas alcan-
zanunadimensióndifícil de conce-
bir: decenasdemilesdecasas con las
fachadas, las paredes y los techos
agrietados, ymuchas cientos, quizá
miles, en estado casi ruinoso.
El Consorcio de Compensación

deSeguros (CCS), enunaprimerísi-
ma evaluación, indicaba que enpo-
cashorashabía recibido600peticio-
nes de indemnización y estimaba
queen lospróximosdías se supe-
rarían las20.000.Reconstruir
Lorca, devolverla a suestado
original, a la situaciónprevia
aesosdosseísmosde4,4y5,1
grados que sembraron la des-
truccióny lamuerte en la
tarde del miércoles, será
una labor demeses. Lo di-
cen los expertos, lo dice el sentido
comúny loproclaman lasagrietadas
y agujereadas paredes.

Sangre en el asfalto
Nueve fallecidos
Y luego estaban los muertos. Esos
pobres hombres ymujeres a quie-
nes muchos habían visto, ¿visto?,
¿realmentehabía ocurrido algo así?,

caer abatidos bajo una lluvia de es-
combros, entre una nube de polvo
yundescomunal estruendoquepa-
recía surgir de lomás profundo de
la tierra. ¿Tampoco eso había sido
unmal sueño? ¿Habían visto mo-
rir a gente a su lado? Las manchas
de sangre oscurecida y amasada con
polvo, las cintas de la Policía que
cercaban la zona y los guantes qui-
rúrgicos olvidados por forenses y
funerarios confirmaban, una vez
más, la realidad del horror.
«Yo vi caer fulminado a uno. Los

otros dos, que también cayeronbajo
las piedras, no sé cómo escaparon.
Creo que también murieron. No
meparé amirar.Ni siquiera sé cómo
escapamos nosotros». Lo cuenta
CarmenAlcázar, vecina de la zona
de la Universidad, que después del
primer terremotohabía corridohas-
ta el barrio deSanDiego, dondevive
sumadre, para alertarla de que ha-
bría otro temblor. «Lo había oído
en la radio. Llegué aquí gritando:
‘¡Salid todos,marcharos, que viene
otro terremoto!’.Memiraban como
si estuviera loca; se reían demí. Y
en eso llegó... Si siento que nadie
me hiciera caso es por todos esos

muertos».
La cornisa que se precipi-
tó desde lo alto de un edifi-
cio de cinco plantas, en la
confluencia de las calles
PuenteGimeno yVolunta-
rios,mató en el acto aRa-
fael Mateos, dueño de la
zapatería situada en la es-

quina. Otros dos cadáveres, el de
un jubilado y un hombre vestido
conunmallot de ciclista, quedaban
tendidos a su lado.
EnotraszonasdeLorca (barriode

laViña, calle Galicia, InfanteDon
JuanManuel...), la terribleescenase
repetía. Lamuerte llovía desde las
azoteas.Caían,unotrasotro, JuanSa-
linas,el chiquilloRaúlGuerrero,An-

La pesadilla que no
disipó lamañana
Losmilesdelorquinosdamnificadoscomenzaronayer
atomarconcienciadelatremendamagnituddelos
dañosmaterialesypersonalesdejadosporlosseísmos
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El 80% de las casas
sufre algún daño, y
el 10% tiene daños
en su estructura;
reconstruir Lorca
llevará largos meses

CarmenAlcázar tonia Sánchez, JuanaCanales, Do-
mingoGarcíay lagitanillaEmi-
lia Moreno, quien a sus 22
años, a punto de dar a luz y
con una chiquilla de dos
años,eraderribadaporelcer-
tero impactodeuncascote.
Horasmás tarde, ayer

amediodía, se les suma-
ríaMaría DoloresMon-
tiel, de41años,queexpiróenelhos-
pitalVirgende laArrixaca. Era una,

seguramente lamás grave, de entre
las decenasdeheridos (hasta casi
300 contabilizados) que fue-
ron asistidos de sus lesiones
(huesos fracturados, grandes
brechas en la cabeza, ataques
cardíacos...) por las unidades
deemergenciasyenloshos-
pitales de campaña.
«AEmilia lavimosmorir

enelbarriodeSanPedro. Sumarido,
al toparse con el cadáver, se volvió

Un vecino de Lorca rompe a
llorar al regresar a su domicilio,
ayer por la mañana, tras
asegurarse de que no existe
riesgo inminente de que el
edificio se vaya al suelo. ::
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